
Madre,

Palabra que encierra el más bello sentimiento: 

el amor desinteresado.

Aquella que cultiva nuestras virtudes, 

señalándonos constantemente 

los caminos correctos de nuestro andar.

Es quien nos enseña,

a través de sus actos y sus palabras, 

a rectificar nuestros errores y a luchar por la vida.

Aunque existan diferencias, 

su corazón inmenso es capaz de perdonar 

al hijo (a) equivocado (a).

Buscamos siempre su presencia, 

porque, en muchas ocasiones,

sin darnos cuenta, sentimos que 

nada es fácil sin su ayuda.

Por esas y tantas razones,

madre sólo hay una.

¡Felicidades!


